
' 

XV, 

Do como hubo un tloctor qno en ycz tlc curar á su mfonno ng111v6 su 111nl 

OCO tardó en saberse en la, corto quo D. Fer­
nando clo Valenznela estaba rctrai<lo en el 

convento del Escorial. 
Todos eran enemigos suyos en aquella hora, no 

porque realmente lo aborrecieran, sino por hacerse 
agradables á. los ojos del rey y de D. J nau tlc .Austria, 

cuyo odio hácia D. l!,ernaudo era muy conocido. 
D. Fernando llabia encontrad~ en el Escorial á uu frailo 

c1ue babia. sido para él una providencia. 
Fray Anjelo era un hombro evanjélico: él consolaba íi 

D. l!,ernando; él le animaba á sufrir con rcsignacion su 
destino; él en aquel mar do tribulacion, lo mostraba. el cic­
lo como la suprema esperanza, con el descanso apetecible. 

]fray Anjelo refirió á D. ]!'ornando quo él babia sido ol 
que asistió cu el último tranco í~ D. ,Josó ele ::Mallades. 

La, amistad entro el sacercloto clo J csncristo y el valido 
clo la infortunada D~ Maria Ana de Austria nació en me­
di o do la desgracia, se nutrió con el infortunio, se afirmó 

en el ovanjelio. 
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Porque Fray Anjelo tomaba su biblia, y leia á D. J.i,er­
nando las palabras llenaa de uucion del hijo de Dios, y 

Valenzuela sentia remontar su espíritu, y entonces las des­
gracias de la tierra le parccian pequeiías, y un rocío conso­
lador caia sobro sn corazon y estaba tranquilo. 

Porqno nunca está el alma dispuesta á sentir el alíen to 
benéfico de la religion como un medio ele la amargura. 

Porque el llanto do la desgracia hace retoñar y florecer 
el árbol de la fé. 

Y la fé es el olviclo de los dolores y de las penas; porque 
la fó es la realizacion en el presente de lo que solo está en 
las nubes del porvenir; porque la fó es mas que la cspcran-
1.a convertida en realidad, po1·quc la fé nos muestra como 
presentes las cosas que deben suceder, pero con colores tan 
tivos, con luces tan claras, que si estuvieran ante nuestros 
ojos no serian tan bellas. 

D. Fernando y fray Aujclo salian algunas ,cccs á pa-
1ear en los jardines del monasterio. 

Una tarde conversaban tranquilamente; el padre fray 

Anjelo hablaba ele la vanidad de Jas glorias humanas 
cuando un jardinero llegó corriendo, sofocado y pálido. 
. Apenas ¡>Odia hablar, y desde lejos hacia sciías que ni 
1ray Anjelo ni Yalenzuela pudieron comprender. 

-¡Quó hay, hijo mio! ¡qué tienes! dijo atlelantáudose á 
so encuentro fray Anjelo. 

-¡Ay! sciior-contestó el hombre-oculte vticsa pater­
nidad al sciior D. J1'crnauclo, qno ,icnen á prenderle. 

-¿Vienen á prenderlo! wcro quién? 
-Mucha tropa, muchas jontcs; están muy cerca; yo se 

los he oido decir: á mi madre le han preguntado en el ca­
mino si estaba aqui D. Femando de Valenzuela. 

, 
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-¿ Y qué <lijo tu madre! 
-Quo no sabia .... ¡ah! señor, miro vucsa paternidad en-

tro los árboles; se ven venir, brillan las armas ... . 
-En efecto por alli les veo .... so acercan .... vouid, D. 

Ji"ernando; venid, yo os salvaré. 
Y fray A.njelo, seguido ele D. Fernando, se entró precipi-

tadamente al convento. 
Atravesaron varios claustros hasta llegará la celda de 

fray Anjelo. 
-Entrad-dijo el padre. 
D. Fernando entró y fray Anjelo cerró por dentro la 

puerta. 
-Ahora-continuó-voy {L mostraros un escondite incó-

modo por cierto, poro que nadie conoce sino yo, Y donde 
nadie podrá encontraroi-: no hay quo perder tiempo. 

Y diciendo esto abrió un armario en donclo babia algu­
nos libros y una poca do ropa; hizo jugar el tablero del fon­
do que so abri<>, dejando ver una entrada oscura Y 08-

trocba. 
-Entrad ahí-elijo fray Aujelo. 
-D. Fernando vacilaba. 
-Entrad, no descoufieis; esa enttada. conduce (i una 1>c-

c¡ueña escalerilla que os permitirá llcgat hasta el vacío que 
deja el artcson con la bóveda; allí os podrci~ acomoclar; 
molesto será os repito ese alojamiento, poro seguro; entrad 
qno oigo ya. los pasos ele los solda.dos. 

D. Fernando so decidió y entró. Fray Aujelo volvió {~ 
colocar el tablero; puso en 61·dcn los libros y la ropa, y cer­

ró el armario. 
En este momento llamaron fuertemente á la puerta de 

la celda. 
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-Yoy, hermano, voy-dijo con una voz perfectnmento 
tranquila fray .Anjelo-voy, uo hay que iwpacicutarsc que 
esto)' rezando el oficio divino. 

Y tomando un breviario que sobro una mesa hauia, Je 
abrió como si estuviera rezando y se adelantó ., abrir, en 
tanto que los golpes de fuem so rodoblaban. 

-Vamos, ¿qué se ofrccel-tlijo abricudo por fin la pncr­

ta-¡quó obUgn_ á los seiiores soltfados á venir á llamar con 
tal nrjencia á la celda <le nn pobre fraile jcrónimo1 

Los o~ciales que iban con aquellos soldados 110 i:;c dig-
naron m contestar, entraron á la celda y comcuzaron nu 
verdadero y escrupuloso r~jistro. 

T~do lo abrian, todo lo examinaban. Fray .\njclo les 
segma en sus pesquisas csclamanclo do cuando en cuando 
con un airo verda.deramcute candoroso: 

-Yiílgnme Dios; Y c1ué cosas que audais hacieuclo cu 
esta celda: supongo que todo lo volvcreis á poner cu 6rden. 

Los soldados nada contestaron, pero dcspues de habt•rse 
convencido do que no estaba allí lo qno lmscabau, uno de 
ellos preguntó á fray .Aujclo: 

-,1,icne :tlguna salida esta ccltla! 

-Sí-contestó con ndwiral>lc iuoccucia fray Aujclo-
tiene. 

-¡Y adónde está! 

-Allí mismo, por donde hal>eis entrado 11or ahí e~ la 
salida. 

-Este fraile es un bendito-dijo nu soldado. 
-O nu tonto-agregó otro. 

Y todos salieron <le 1a. celda diciendo cnal mns cual mt•­
nos alguna cosa picante á fray .A11jelo quo lo escnc1rnlm to­
do sin dar una sola muestra ele impacicuciu. 
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Fray Anjelo lnego que salieron de su celda los solclados 
cerró la puerta y siguió detras do ellos. 

El rejistro del convento siguió y po<lia asegurarse qne 

no quedó un 1·incon qne no fuera cuidadosamente exa-

minado. 
Cerca del auoclleccr fray Anjclo entró {~ su celda llovnn-

<lo debnjo de sn hábito uun. cestilla. 
Cerró por dentro la puerta y se dirijió al ai·mario. 
Abrió, sacó la, ropa y los libros, movió el tablero Y pene-

tró por la pncrtccilla secreta. 
-D. li'ernauuo, D. Fernando, tomacl-clijo-tournd. 
-Oracias-esclamó D. Femando-cuánto 08 agradezco 

<'Ste trabajo, ¡qné ha. sucetlido cou mis pcriieguidorcst 
-Uámc iustn.latlo cu el convento r han tomatlo todas 

las avenidas; cstfü1 sl'guros, segun <liccu, de que c.c;tais 

aqui. 
-Casi casi estoy por <It:jarrne cojer prisionero. 

-Dios nos amparl'. 
-Sf, rnrjor· quisiera morir; me siento aqn1 muy mal; qni-

1,á ht falta de aire, la. incomouülml, pero la cabeza mo dne­
le ltorril,lemcutc, los oídos me znmhau do una manera trish•; 
en medio do la, oscuridad veo como llamus qnc pasan ante 
mis ojos, y yo conozco que lllo he <lcsmaynclo varias vcccil. 

-Oh! quó malo est(L •eso; haber, a1arga<lllle .In. mano; nl­

go entiendo yo de ncha<1ncs do medicina. 
D. Fernando eslcutlió el brazo y el fraile que cstabt\ en 

la. escalera. con la canastilla le lomó el pulso. 
-01.tl calcntúm, ücllre muy fucrlc, muy f'uc1·te; ya uo o~ 

dejo lu. cesta, quo seríais capaz de comc1· y esto o!i b1uin 

morir. 
-Tengo sed. 
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-Si, ol agua se os qucum'á, pero los maujarcs 110. 

y alargó á D. Jt'Prnmulo un gnrrafon ele agua que el des­
graciado llev6 á sus lnhios. 

-.Ahora os dejo, J>ero maiiaun. temprano Yoh•cré con nu 
médico, porc1uc vuestra situaciou es delic:ula. 

ll'ray .A:njelo "'olviú "á bnjm· á su celda, 11ero to1la la no◄ 
che permaneció abierta la pncrtecil1a secreta y fray • \ nje­
lo en vela. 

A cada momento so llegaha al armario ysnbia dos ó Iros 
escalones para preguntar :1 Valenzucla por su :-alud. 

-Mal sigo mal si,ro-co11tc t l D F 
• • ' • e, a :>a • • cmnnclo, y frny 

An.1elo haeta un Jcsto <le tristeza. 

Amaneció al fin, y el fraile habló á Yalenzue]a. 
-D; Fernando-le dijo-voy á dQjnros; mi auscnciaac.1-
~ sera larga porque rn,r en busca de un cirqjano ,fo todn 
m1 confianza; _tened paciencia, qniz:'~ muy pronto so frú f\..Sa 
tropa y podrc1s salir. 

-Haced lo que os plazca-dijo d{,IJilmcntc 1) li'""'l' t 1 Ii' \ • . • Cu ,1 11 O. 
ray .l. n,1elo volrió á cenar cuidadof:amcnto el nrmmio 

Y tomando nn IJaston, r-alió con tl'aur111ilid:ul ilcl l , 
+,, • ·t , 11011as-
wr10. 

Aquella mafiana fué horrible l)"r" 1) l' . l " 
• " "' • 

1 Clllfinl o,• lilllOI'· 
DlO SI T · · ' .. 11 aus1_ 10S~ sm cnulados de 11ing1111a OSJ)CCio, no lo era 
posible sentir nmguna clase do alivio. 

Por otra parte C.',lab 1 . 
1 

' a l>OJ: < CCll'lo asf, prisionero entre 
a_Wveda y el artesonado; no tenia. lilJcrtad en sus movi-
mwutos · .1· 'f lll pouia tomnr una postura c6modn. 

.~do nq1~ello reunido cm un tormento espantoso. 
da(\ i;y AnJclo uo volri6 <'n toda la maiiana, ? In enfermo­
to . e Va~c_nzncJa era grave; 1cnia perdido el conooi111iP11-

~ el delmo AO I.tnlJia. npodcraUo <lo su cerebro. 

• 
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En aquella horrible oscuridad, su imajinacion estraviada 
le hacia ver los cuadros mas deliciosos de sn Yida pasa<la. 

Ya era Ja cámara de D~ l\Inría Ana de Austria, las bu­
jías perfumadas iluminaban aquella estancia; la reina es­
taba alli <lelante <le él, bella, amante, con sn mirada dul­
ce, con su sonrisa seductora; le llamaba, le tendia los bra­
zos. Y alenzu6la hacia un ~uerzo, levantaba la cabeza, 
pero en aquel momento sentia un golpo y un dolor agudo 
en la frente, era que babia chocado contra la bó""~la. 

Un rayo de intelijencia brillaba por un momento en su 
cerebro, recortlaba susitnacion, lanzaba un jemido Y vol-

vía á caer en el delirio. 
Algunas veces le parecía estar en el bogque del Escorial: 

los perros ladraban, los monteros les animaban con sus vo­
cee; sonaban las trompas; el rey aparecia armado de una 
escopeta, y entonces 61, Valcnzuela, so figuraba que era el 
ciervo y el rey le perseguia; le perseguia y era aquella una 
carrera füut{Lstica, era como si la ticm\ se deslizara rápi­
damente debajo <lo sus ¡>iés, y volvia el rostro y siempre el 

rey, el rey. 
Derepcnte sonaba un tiro; Valenznela llevaba la mano 

6. 80 pecho, y á su queja <le angustia rcspoudia una carca­
jada estridente, y esta car~jada se repctia por todos los 
án~nlos del bosque y por toda¡;¡ pMtea veia V ~1emme1a. e1 
rostro de D~ Inés que reía do una manera iufornal. 

Pero todo aquello parecia qno le pasaba al medio dia, 
bajo un sol abrasador, porque sentía una .sod horriblemen-

te espantosa. 
Bebio. sin ccanr del a.gua que lo habia d<'Jatlo fray An­

jelo, pero el agua so agotó y entonces creció el martirio; 

era ya casi la deses¡>eracion. 
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En la tardo volvió fray Anjelo y le acompañaba un hom­
bre, que segun lo que el relijioso le clccia era el médico quo 
venia á curará D. Femando. 

-Hemos llegado-dijo fray Anjelo cerrando la puerta 
por dentro-aquí es donde vncsa merced tiene que ejoroor 
su benéfico ministerio. 

-¡Está su patcruitlad enfermo? porque a<1ní no veo .... 
-Espero vucsa merced, qno á confiar voy á su diserccion 

un secreto do grande importancia. 
El ml-d.ico hizo un jcsto que no advirtió fray .\.njolo. 
-Veamos qué me dice su paternidad. 
Fray .Anjelo sin contestar comenzó á sacar todo lo que 

contenía. el armario. 
-¡Y bicu?-dijo el médico. 
-Paciencia, ¡>aciencia, con pacicuciaso gana el cielo, ya 

verá vuesa merced. 

Por fin el tablero ~1,~·ó y quedó dcscuüierta la entrada. 
-Por aquí-dijo fray .Aujolo mostrándola. 
-, Y quó tengo yo do hacer por allíf 
-El enfermo ..... 
-¡El enfermo! 
-Si .... paso vnesa merced y ya Yerá. 
-No, antes su ¡mtcrnidad qu~ conoce el camino. 

· -Tal es el camino que ni vncsa merced ¡>odrá esh'aviar-
86 si entra por dolaute, ni Yor al enfermo si va detrás de 
mf; ¡tendrá vuesa meroocl dcsconfianzaT 

-No, imposible. 
-Pues pase. 

El wédico haciendo un jesto entr6 y subió las escaleras 
huta llegará donde estaba, Valenzuela. 

-Necesitase lui-dijo el médico. 
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-Ti:áigola aquí-con.testó fr'1y .A.ujelo presentándole una 

lmjía. 
rn médico 1wcrcó ln luz al rostro de Valcnzuela Y lo re-

conoció inmediatruucutc. 
"r , ' l , -¡A. ve .. uarm.-csc amo. 

-,Quó liayt 
--Nada, sino quo la 1icbt·o es muy grnvo y necesito gran-

des mctlicinns. 
-Quizá las hayn Oll el COll\'OlltO. 

--No, necesito ir ¡1or olla~ á l\I:ulrid: osto es muy grave; 

esto hombro está cnkrmnonto fuera tlo sí. 
-En ese caso ..... 
-Abajo hablaremos. 
Fray .Anjelo hajó y el médico cu pos clo él; D. :Fcrnamlo 

como un tronco muerto, apcmts hablaba dclirall(lo, Y na­
rla compromlin de cnauto ¡>asaba en sn derredor. 

-¡Qué opina vucsa mcrcc,l! 
-Opino qno de no asistirse eso homhro con cuidado Y 

en otro lugar· r1ne no sea ese, de morir tiene muy pronto. 
-,;Pero ¡,or nl10ra, qnó ~e uccosita. 
-Un medicmncnfo que voy á trac1; teugo ahajo mi mu-

la y Yo~• •••• 

-Como lo parezca mejor 1í vncsa merced. 
El médico towó sn sombrero y fray Anjelo ~izo ademan 

de seguirle. 
-No ncowpaiic vucsa paternidad, quo só el camino y no 

hny parn qu6 se moleste. 
:Fray .Anjelo qncdó en la puerta, de la celda y el médico 

so alqjó por los claustros. 
El príuci11e D. ,J nan <lo Austria había encargado de la 

11risiou do ValcnzuelQ. á D .Antonio de Toledo, hijo del du-

• • 
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que de Alba, y le acompañaron el duque do Medina-Sido­
nia, el marqués de Valparaiso, D. JJ'ernando do Toledo y 
otros con cosa de doscientos jinetes. 

D. Fernando era muy querido en el CÓm·ento, de fal ma­
nera que el prior babia dispuesto ya do antemano con fray 
Anjelo el lugar en que debia ocultarse Valenzuela en caso 
de fjne vinieaen á prenderle. 

D. Antonio ele Toledo y sus compaiieros sabian á no du­
darlo que YalenzueJa estaba en el Escorial y por eso bus­
caron con una especie ele rabia, sin perdonar lugar, ni aun 
de los mas sagrados; pero como hemos visto, todo fuó inútil. 

Sin embargo, cletcrminaron permanecer en el Escorial. 
D. Antonio de Toledo mostraba un vehemente deseo do 

aprehender á D. Fernando y una ,orcladera desespcracion 
por no haberlo conseguido. 

El marqués do Valparaiso no era menos celoso en la co­
mision. 

A ¡>esar do todo, comenzaban ya á percler la esperanza 
cuando una tarde prosentóso auto D. Antonio ele Toledo 
un hombre quo queria hablarlo en secreto. 

· .Encerróso con él D. Antonio on un aposento, y ol hom­
bre dijo: 

-Si ruestra merced me prometo darmo 6 conseguirme 
una buena remunoracion por el servicio, ofrezco á vuestra 
merced descubrirle el lugar en que está oculto D. :Fernau­
do de Valenzuela. 
-Y qué recompensa quiere el buen hombreT 
-Un destino, señor. ,. 
-Respondo de conseguírselo. 
-No mas que deseara no fuese el) España sino en las 

Indiaa. 
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-, Y por_ qué! 
-Porque tarde 6 temprano llegaria á descubrirse este se-

creto y mi vida ~rrcria peligro con los amigos de Valen­
zuela 6 de la reina nuestra soiíora. 

-El príncipe D. Juan os protejer.í. 
-Quizá él mismo no alcance á protejorse. 

-¡Qué decísT 
-Nada que importe, pero qtúsiera el destino en Indias. 

-Respondo do él. 
-En tal caso, tenga. vuesa. merced la bondad de se-

guirme. 
El de Toledo, so hizo acompañar por algunos soldados y 

siguió al médico. 
Ouando llegaron cerca do la ccltlt1, do fray .. \ujelo, el mó­

dico les hizo sofi.al do quo caminasen en silencio, y asi lo 
verificaron hasta llegar á la puerta. 

El médico llamó. 
-¡Quién vat-dijo fray .Aujelo. 
-Yo, padre; el médico, quo está de vuelta. 
-¡Tan pronto! 
-Felizmente encontró aqui mismo la medicina. 
So oyeron los pasos do fray Aujelo que so acercaba, á la 

puerta y el l'llido <lo la llave que entra.tia en la cerradura. 
El médico hizo señal [i D. Antonio do Toled? y á los su­

yos de quo se retirasen de la puerta y esperasen. 
Fray Anjelo abrió y el médico proct1r6 cerrar inmediata.-

mento para impedir que vieso á los quo lo acompañaban. 
-¡Qué tal signo el enfürmoT-dijo el médico. 
-Aún no le ho visto: ¡qué piensa vuesa mel'Ced haeer1 
-Sangrarle ante todo. 
-Bien, abramos. 

• 1 
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Fray Anjelo comenzó á separar la ropa llasta abrir el ta­
blero movible de la alacena. 

-Ya puede entrar ,·ucsa merced-dijo. 
-Ahora ...• nada mas ,oy á tomar uuu vasija quo olvidé 

en la puerta. 
-Pero es una impmdenciu abrir la puerta cuando está 

descubierta esa entrada .... -dijo frny Anjelo tratando do 
impedir al médico que abriera. 

-No tengais cuidado, todo está provisto-contestó el 

m~lico lanzándose á la. puerta y abriendo violentamente. 
En el momento Ja cel<la se llenó do soldados: fray Anjo­

JO retrocedió espantado, miró ul módico qnc hablabtl con 
D. Antonio de Toledo, y comprendiendo qno aquel infame 

le babia vendido, esclamó sin poder contenerse: 
-Miserable, Dios te castigará terriblemente. 
- -Llevad prc.~o á eso fraile-dijo D. Antonio. 
Dos soldados llevaron {t fray Anjelo qno no opuso la me­

nor resistencia. 

- .Ahora por allí-dijo el dcnnnciantc mostrando la cn­
tala. 

Unos soldados penetraron al escondite de Vnlenzuela y 

pocos momentos dcspnc.~ volvieron á salir con él. 
D. }'ero.ando estaba incapaz <lo conocer sn sitnaeion· 11e 

' dejó prender sin mauifcst.,r siquiera estraiicza. 
-He cumplido-dijo el médico cuauclo vió seguro ya á 

D. Femando do Valcnznela. 
-Y cómo so llamaf-prcguntó con de.c;precio D. i\ntonio. 
-Yo, me llamo, señor, el doctor Rodrigo ele Dávila. 
-Bien, teudrois ol destino en Indias, pero hace<lmt\ la 

gracia de retiraros. 

·•············································ ..... . 
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D. Fernando fué conducido J>fCSO al castillo de Consue­
gra, en dontle permaneció llasta que por órdcn de D. Juan 
<le Austria se lo embarcó J>nm Jl'ilipinas, quitándosele todos 
sus titulo<; y llonores: sin dejarle mas c¡ne su nombre. 

Valenzuola no sabia la suerte que hnbia corrido la reina, 
encerrada en Toledo, ni D~ Enjcnia, presa en un convento 

<le Talavera. 
D. Fernmulo, con el alma despedazada, llegó á (){uliz y se 

preparó{~ embarcarse parn la.li :Filipinas. 
Rodeado de soldados caminaba para el puerto, cuando 

nna mujer alta, cubierta con nu velo so acercó á él y le dijo: 
-Ten valor, Yale~ncla; tn enemigo morirá y tÍl volve­

rás á Espaiia. 
Los soldados J>retcndicron apoderarse de aquella mujer 

porque sus palabras habían sido escuchadas por todos 
pero füé imposible: entre el gran concm-so que se llabia 
reunido para ver embarcarse á Y alenznela, la mnjer pndo 
lluir sin <lificulta<l. 

El viento sopló f:worablc, las IUl.ves que partían ¡,aru 
Veracrnz tendieron sns nla~, y Valenz\1ela d~jo el {1ltimo 
adios, {1 su patria. 
••• - - ............................................ la •••• 

················· ······-·········--············· .... 
lJu aiio <lcs¡mes se celebraban las exequias <lcl príncipe 

D. Juan do Austria que lial>ia muerto reJ>entiuameutc. 

FOI DEL LIBRO SEGUXDO. 

LfBROill. 

- ·-
EL TAPADO. 

I. 

l•:11 'J"" se 11,·,·a ni !Pctor :'I <¡ne conozco uua ca~a e-u México m ti hnrrio 
ele Tl11ltcloko, en el mes 1lu lilnyo 1le lli8:J. 

HA la. noche de uno do los últimos dias del mes 
dc?ifayo. Negras y tempestuosas nubes se agrn­

:.3 .. paban en el llorizontc, .y el cielo cncapotaclo no 
'1'11. """ 

mostraba ni uua sola do sus estrellas. 
Soplaba el ambiento húmedo como prccnrsor do 

la tormenta, y los rclámJ)agos se succdian sin intermisio11, 
reflejándose en las tranquilas aguas de Chalco y de Tcx­
coco. 

El trueno s1, rc1lct ia <m los montos de Rio-frio y en la1:1 
caiiadns del Popoentepctl, y el Jztntzibna.tl, y se nl<"jabn 
ha.9ta morir cu las faldas do Ajnsco y do la Rcrraufa <le lm1 
Ornees. 


